




































































































































































































































































ban1bú o de hueso, la gaita, también de hueso y el "mimbi" o bo· 
cilla; bailan y cantan rindiendo homenaje a sus hazañas guerreras. 

Cada tribu se autoabastece por el trabajo doméstico; fabrica 
sus armas de caza y de guerra así como redes, cuerdas, coladeras 
de paja, cestos, objetos de cerámica con decoraciones que inter­
pretan el arte "tupí'', tejen bolsas de "buriti ", construyen canoas 
del tronco de "igasa ", de "ubás" y de corteza de árboles. Las 

Anciano "tup-í'' de la región del territorio del Acre, descansa junto a su nieto 
· en una hamaca tejida de fibras vegetales. · (Foto: A. Tardío) .. 
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mujeres generalmente tejen, cocinan, preparan las bebidas fer­
mentadas de algarrobo y otros frutos, trabajan sus plantaciones, 
desyerban y cosechan. 

Conciben el Dios "Tupá", admiran y temen a los genios, a 
los espíritus de terror y de muerte, a las alma·s guerreras, a las 
expresiones maléficas como al "anhangá" o diablo que, según ellos, 
es el dios de las ilusiones y de los sueños pesados. A semejanza 
de los demás selvícolas adoran el sol, "guaraci"; la luna "jaci" y 

otras divinidades como "saci-pereré". Luego, el "pajé" o curan­
dero, es el sacerdote, e] adivino, el consejero y jefe religioso, a 
quien le temen y le obedecen. 

Los muertos en una guerra, los :lncianos y los enfermos in­
curables, son enterrados, -los primeros acompañados de sus ar­
mas- en unas profundas cuevas o fosas conocidas con el nombre 
de "tibi", aunque ordinariamente también los sepultán en unos 
cántaros de barro o que les sirven de ataúdes. 

Los "tupís" son una derivación de la raza guaraní y conser­
van como dialecto propio el "tupí" antiguo; posteriormente, esta 
agrupación tribal ha dado lugar a la formación de los caripós, tu-. 
pirinques, maúes, poliguaguaras, caetás, etc., con dialectos diferen­
tes, los más desaparecidos. 

VIII. - LOS AYOREOS DE ZAPOCO 

l.- Su - Se trata de una tribu recientemente des· 
cubierta el año 1949 por la misión evangélica dir:igida por el señor 
Guillermo Pencille. Al tenerse conocimiento de frecuentes ataques 
y asaltos a pequeñas poblaciones de la zona, aquél inició sus peligro­
sas expediciones llevando consigo algunos regalos para después sedu­
cir a los aborígenes. Esa expedición fue reforzada el año 1950 con 
un ayoreo intérprete, la cual partiiendo de San Ignacio, en su primera 
etapa de viaje llegó a "La Esperanza", lugar en el que consiguió ob­
servar los primeros vestigios de los salvajes y rumbear las huellas 
hasta "El Encanto", donde, en forma inesperada, llevó a cabo su 
primer encuentro con el "trujamán". 
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Capitán "Tobité" típicamente vestido. 
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Ayoreo construye su casa de pa­
los en un lugar despejado, don­
de ha podido encontrar algún cu-

riche para proveerse de agua. 

Un grupo de mujeres con sus hi­
jos, muchas de ellas ya vestidas 

por la misión evangélica. 

No, obstante. habérseles instado a quedarse con los expedicio­
nario~, los bárbaros se excusaron, prometiendo volver después de 
dos meses; y despidiéndose en el momento se retiraron en grupo 
para después internarse al bosque. 

La misión acampó por algún tiempo, segura de proseguir sus 
exploraciones y coronar sus propósitos con la conquista de los sal­
vajes, los cuales volvieron una vez que transcurrieron dos meses 
de ~spera, lapso en el cual la misión consiguió atraer a uno de 
la tribu llamado <<Tobité", cuya mediación sirvió en mucho a la 
realización del plan. 

Los indios se presentaron posteriormente, en número de 
cuarenta, fueron recibidos afablemente y con regalos de toda ín­
dole: espejos, peines, alimentos, vestimentas, etc.; tales atractivos 
decidieron a trece de ellos a quedarse, escurriéndose el resto hacia el 
monte, circunstancia favorable a la conquista de otros indígenas 
que se presentaron estimulados por las i::eferencias que debieron 
hacerles sus compañeros. 

Más tarde la misión se trasladó a Zapocó después de una 
caminata de más de seis días, donde consiguió atraer a los 
bárbaros tras una intensa labor y superando toda clase de obstáculos 
y contrariedades. 

2.- Vida y costumbres. - Habitan la selva, llevan vida 
errante y según las circunstancias del tiempo cambian de un lugar 
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a otro; construyen las pequeñas chozas de palos en forma de 
h~rnos y reconocen como a jefes al Capitán y al hechicero: am­
bos gozan de autoridad y gobiernan en épocas determinadas, así 
el hechicero es el conductor supremo en tiempo de paz y el ensal­
mador de las enfermedades por medio de la sugestión; en cambio 
el Capitán es el adalid de la contienda guerrera. 

El matrimonio no es más que el resultado de la reacción im­
petuosa del instinto y no observa otro requisito que el deseo de 
unirse públican1ente con :expreso consentimiento del hechicero. 
El hijo primogénito despoja el nombre del padre o de la madre, 
o sea que éstos pierden el suyo y se lo transfieren al hijo; pero, 
las más de las veces entierran vivos a los recién nacidos a fin de 
librarse de las n1olestias que pudieran ocasionarles. También es 
costumbre enterrar vivos a los ancianos y a los enfermos, sea por 
decisión de la tribu o porque éstos lo solicitan en forn1a expresa; 
en uno u otro caso el entierro se lleva a cabo en presencia de los 
familiares y allegados cumpliendo un ritual impresionante, lleno 
de congoja. Acompañan al enterrado un loro vivo, en la creencia 
de que éste, en su vuelo de ultratumba, lo llevará por buen camino, 
libre de la persecución de los espíritus malignos; un mechero en-

Ayoreo que posa junto al mole­
dor de maíz. 

Ayoreo reducido. Uno de los bárbáros ,de la Misión 
de Zapocó. 

' ' 

cendido para que alumbre el sendero que ha· de recorrer; en vasi­
jas especiales le proveen de agua y comida para que, en el largo 
viaje hacia ·la' eternidad, · disponga de recufsos suficientes para la 
'satisfacción del hambre y la sed. Después de tan despiadado como 
angustioso entierro, el hechicero realiza la ceremonia de la despe-
dida quemando algunas resinas y recorriendo por los lugares que 
habitaba el difunto. 

El dialecto_ "ayoreo" es diferente al chiquitano y al .guaraní, 
un tanto semejante ar sirionó. Son pocos los nombres con los 
que se bautizan, así se llaman ce Paoy, Doquizaide, Diáitle, 'Y asudi, 
Disudé, Gemí", al Capitán lo llaman ce Acide" y a· la mujer de éste 
"Acidate". 
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Los varones, adultos y niños, andan completamente desnudos, 
las mujeres llevan faldas, mantos y bolsas, que tejen ellas mismas 
de la fibra de (( garabatá". 

Se alimentan de miel de abejas, de fruta silvestre, de cogo­
llos de motacú y totaí, de maíz, frejol, joco, de carne de tatú y 

de peta. 
Como armas utilizan las flechas, los arcos, las lanzas Y las 

macanas. 
En lo religioso conciben un "Du pade" o "Dios de la verdad", 

representado por "Dupadivi" , Cristo, Hijo de Dios, que tuvo por 
madre a "Date", Virgen María Santísima, como si la biblia católica 
hubiese logrado esparcir los preceptos divinos de la familia sagra­
da. Estos salvajes saben que viven prodigados por "numitu", la 
madre tierra y resgua.rdados por el inmenso "deode", el gigantesco 
cielo donde moran los innumerables "gedudis", las estrellitas ful-

' gurantes que centellean cual ~9nrisas mudas del espacio. '' Deode'7 

es acariciado durante el "doide", el día, por los alborozados rayos 
del gran "gede", el sol de las alturas y, durante el "depade", la 
noche, por la plácida luz de la "gedoside", la luna. Tanto el 
"nac/Ji", el hombre, como su compañera "cheque'', la mujer, for­
man, amparados por los misterios de la naturaleza, su '' quiquinani", 
casa, donde trabajan el modesto ''hu gay", chaco, y conserva algo 
de "cubayudie '', ganado, y "chupémes", gallinas. 

Festejan una sola vez al año; y, con anticipación al día que 
ellos señalan , se concentran en el monte, donde permanecen a la 
espera del canto de un pajarillo extraño que habitualmente 
vive en la región; y, una vez que perciben el trinar de la avecilla, 
los hombres se separan de las mujeres, se ponen a comer con 
avidez la carne de peta y la miel de abejas, hasta que, al atardecer, 
casi al declinar el sol, entierran la comida sobrante con el ritual 
de costumbre, lavan bien sus vasijas de barro, seguidamente los 
hombres se bañan, y, al anochecer, duermen en el campamento, 
siempre separados de las mujeres. Al día siguiente acaba la fies­
ta , todos se retiran, los niños dejan innumerables cruces en los 
lugares de celebración. . - • 

Los ayoreos no bailan_ ni cantan; como instrumentos musicales 
ut ilizan las campanillas y los pitos. 
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ALGUNAS PALABRAS DE AYOREO 

Buicada . . . . . • Caballo 
Ñaconae ..... 
Amoquedena .. 
Tacainami ...• 
Putugutunay .. 
Tato . . ..... . 
Putugutui ineco 
Cate ....... . 
i\mon ......• 
D:.bevia apunau 
Ajamey ...... 
Yochacaí .••• 
Unguay .. ... . 
Hechoy .... . 
Unday ..... . 
Anito ajú ...• 
E 

.. 
Jl ..•...• ~ •• 

Nacodema .... 
Nadocodenay . 
Quena .. ... . 

puerco 
chiva 
gato de casa , 
gato montes 
puerco 
tigre o jaguar 
león o puma 
venado 
zorro 

/ 

ta tu 
reptil 
serpientes 
sal 
correo 
aserrar apurado 
ya no me voy 
guineo 
plátano 
caña de 

,, 
azucar 

Oidi . . . . . . . . manta 
!naque . . . . . . no hay 
Jico . . . . . . . . . vamos 
Nacodaipi . . . . gracias 
Guayadipi .. . . bonito 
Quesei . . . . . . machete 
Betyaache . . . . anda. y báñate 

Ch " de mal olor 01naagua ... 
Uta· . . . . . . . . . allá 
Apotaamná . . . 1ne quieres 
Diome . . . . . . . guapas 
·Naque quedena 

hojadi . . . . . hoja de motacú 
Niome . . . . . . manana 

C h d. lin1ón uc ªª 1 . . ... 

Covozo . . . . . . suche 
P ayoquedijena . cera 
Seoteane . . . . . miel de abejas 
G uainjunani . . humo 
Omoso . . . . . . enfermo 

IX. - OTRAS TRIBUS 

En el territorio actualmente ocupado por el departamento 
Pando, creado por Ley de 24 de septiembre de 1938 y que anti­
guamente se llamaba Delegación Nacional del Noreste, viven va· 
nas tribus selvícolas. 

l.- Naturaleza pródiga. - La tierra pandina gravita en la 
espesura de sus apreciables bosques, surcada por una infinidad de 
ríos y arroyos, de clima ecuatorial, ardiente y húmedo, de tempe­
ratura nonnal de 32 y 34') C. a la sombra, con vientos dominantes 
e intensos de sur a norte, de lluvias torrenciales durante los pri­
meros seis meses del año. La extraordinaria cuenca hidrográfica, 
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El oro negro de Pando son las 
bolachas de goma extraidas por 
los siringueros; 'otra fuente de 
riqueza natural que posee es la 

castaña o almendra. 

• 

formada de ríos navegables que sirven de medios de comunicación 
interna e internacional, está llena de insondables vegas y dilatados 
sotos que conducen las aguas hacia la cuenca amazónica, ante cu­
yos desbordes se desparraman los "curiches" y considerables mar­
jnles. Es un territorio formado en su mayor parte por aluviones 
que se extienden copiosamente a lo largo de las importantes hoyas 
de los ríos Beni, Madre de Dios, Orthon, Manuripi, Tahuamanu, 
Acre y Abuná. Por la tortuosidad geográfica, caracterizada por 
loinas y colinas, se forman esteros, lagunas y ríos que embalsan y 
pierden su corriente como el río Negro, de aguas negras, estan­
cadas, cubiertas de diferentes especies de plantas acuáticas. 

La riqueza tropical ubérrima y pródiga, especialmente en ani­
n1ales y plantas, detennina la explotación en gran escala de algunos 
recursos de la economía regional, como la castaña, el café, la goma, 
las resinas, los cueros, etc. 

La población pandina es cosmopolita, con predominio relati­
vo de brasileños y sirio-libaneses, los que han sentado plaza y 
creado fortuna a base de la extorsión ejercitada sobre los oriun­
dos de aquel jirón nacional; y, en ésta como en otras zonas apar­
tadas del centro de gobierno, se campean el hambre y la miseria, 
las enfermedades devastadoras que sólo merecen la atención de 
los llamados "curanderos,,. 
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Aunque la riqueza. pandina es altamente valorada en made· 
ras, goma y almendra, la ausencia de capitales, la falta de cami­
nos estables, la poca o ninguna acción sanitaria, el desconocimiento 
absoluto de las técnicas agropecuarias, como fin del empantana­
miento socio-económico, son factores que han contribuido al atraso 
institucional. 

La· vivienda campesina, de palos entretejidos, con techo de 
palmeras, construida sobre un puente de maderas resistentes cop 
el fin de proteger de las inundaciones durante la época lluviosa, 
alberga a padres e hijos en una dolorosa pro1niscuidad. 

En los días de regocijo los campesinos bailan vestidos de 
"azulón", un tejido liviano de algodón e in1portado del Brasil, 
bastante cotizado por su duración y bajo precio. 

Las festividades religiosas católicas, amalgaman la fe del pue­
blo y la fruición de las danzas y canciones de inspiración carioca; 
en devoción de los santos de la iglesia, constituidos en los patro­
nos del lugar y como recordación de los onomásticos familiares , 
se suceden acontecimientos festivos. 

Vivienda típicai rural del Noreste 



Los ríos "T ahuamanu" y "Abuná" por donde surcan embarcaciones 
motorizadas y canoas de palo. 

2.- Aspecto demográfico, económico y cultural. - Las po­
bLKiones pandinas, grandes o pequeñas, se hallan desparramadas 
y aisladas l~s unas de l~s otras; la rnayoría sin vías de acceso y casi 
enclaustradas, al extremo de afirmarse de que hay pobladores 
fronterizos que no conocen In capital Cobija y jamás han llegado 
a la sede del G obierno que es La Paz; este retraimiento explica 
claramente la poca o ninguna participación de los ciudadanos pan­
dinos en los diferentes aspectos de la vida institucional del país. 
En considerable espacio territorial se ha establecido una población 
mín ima que no guarda relación alguna con aquél y, por lógica 
consecuencia la naturaleza avasalla la anémica acción del hombre ' 
y, consiguientemente, el trabajo limitado y defectuoso de éste se 
pone escasamente al servicio del au toabastecimiento familiar y no 
tiene carácter industrial ni comercial, no puede vender ni puede 
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explotar para la exportación, todo se reduce a la producción de 
subsistencia. La pequeña agricultura·, los hilados y tejidos de fi­
bra y algodón, la pesca y la caza, los trabajos de cerámica y ces­
tería , son actividades que conducen a la satisfacción de las nece­
sidades personales o domésticas y constituyen la ínfima economfa 
individual completamente alejada de la dinámica social. Sin em­
ba·rgo, con una capacitación técnica de la población aclimatada en 
el medio geográfico, se podría establecer la recolonización y re­
distribución demográfica procurando arraigar los grupos indígenas 
tanto en la tierra como en el trabajo y combatir de este modo el 
nomadismo que perjudica y anúla la· econo1nía indígena. Luego, 
cualquier defensa biosocial y econó1nica tiene que ser estimulada 
con la implantación planificada de "vías de colonización" que pro­
curen poner en relación permanente a los pobladores con los mer­
cados próximos. Los medios de vitalización económica contribu­
yen al arraigo geográfico e impiden la "migración voluntaria" ha­
cia las ciudades y fábricas que motiva el despoblamiento rural y 
la organización de la clase subproletaria urbana y con ella la mul­
tiplicación de Jos peones ambulantes. 

Además, una · economía independiente, libre e indjvidual, pro­
pia de nuestras poblaciones alejadas y sometidas al aislamiento 
geográfico, restringe y hasta invalida el proceso de la economía 
social, pero posible de prevenir y aun rectificar con la implantación 
de los sistemas cooperativistas de carácter orgánico y funcional, 
es timulándose a la vez la actividad económica regional con la con­
cesión del crédito estatal, factores, ambos, llamados a incrementar 
el desarrollo de las industrias tradicionales. 

La reconstrucción social de la comunidad tribal y de los gru­
pos suburbanos rurales tiene por fundamento la cultura básica y 
científica que procure hacer del indígena un elemento activo del 
bienestar colectivo y copartícipe de la economía nacional. 

Nuestras escuelitas diseminadas en la circunscripción geográ­
fica pandina, también encerradas en su aislamiento, sin ninguna 
orientación pedagógica, se alejan del fin político, económico e ideo­
lógico que caracteriza al Estado y no son más que unas máquinas 
apagadas que ni enseñan ni educan menos realizan una acción de 
mejoramiento social. Muchos niños recorren diariamente 3 y 6 
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Escolares de "Lisboa" (Prov. Tahuamanu). 

kilómetros para llegar hasta la escuela, pasan el día a ración de 
hambre, escuálidos y extenuados por los males del trópico, semi­
desnudos, viven dominados por la pereza y la inacción y, más tar­
de, serán los hombres vencidos por los males de una naturaleza 
cruel y despiadada; en esta forma el capital humano se malogra 
frente a la inacción de los poderes del Estado. 

. . . 

Tribus. - Las actualmente existentes·, aunque pocas, ya se 
hallan sometidas a la convivencia social de las poblaciones circun­
dantes; en forma ca.si esporádica los "araonas " habitan algunos 
sectores de la provincia Tahuamanu, con una población calculada 
en unos 3 00 habitan tes; los "toronomas ", en número de 5 5 O, re­
siden a orillas del Madre de Dios; los "pacaguas" en el Abuná, 
aproximadamente en un grupo de 520 personas; finalmente, los 
<< machicangas " en la provincia Manuripi, apreciada en más de 400 
personas. Estos grupos selvícolas rnantienen relación permanente 
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con los pobladores fronterizos del Brasil, hablan idion1a portugués 
y están influidos por sus costumbres; se dedican a la agricultura, 
a la crianza de ganado vacuno, a la pesca, a la caza de animales 
silvestres como tigre, anta, urina, taitetú , tejón, mono, jochi, ser­
pientes como sicurí, boyé, cascabel de púa, etc. , sirviéndoles mu· 
chos de éstos con10 n1edios de subsistencia. Se clasifjcan por la 
actividad diaria que llevan en: con1erciantes, siringueros, agricul­
tores, marineros de las embarcaciones motorizadas y peones de 
algunas empresas de explotación. Llevan de contrabando a las 
poblaciones brasileñas cantidades enormes de goma, castaña o al­
mendra, cueros, resinas, ganado vacuno, etc., que interca1nbian con 
artículos de primera necesidad: víveres y vestuario, y · hasta ciga­
rros, piedras preciosas, adornos y licores. 

3.- Los araonas. - Se puede decir que los araonas, los ta­
canas, los cavinas y los machuis forman casi una- sola familia o 

Familia con numerosos hijos en "Campo Esperanza". 
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Aula en la escuela de "Puerto Rico", capital de la provincia "Manuripi". 

tribu, con bastante semejanza en idioma y costumbres, considerán­
dose la lengua "tacana" la que hablan estos grupos y aun los mis­
mos toronomas, con muy poca o casi ninguna diferencia, ya que 
entre unos y otros se mantienen en estrecha relación. Los "arao· 
nas" y muchas otras fracciones han vivido en tribus diseminadas 
a lo largo de los ríos Madre de Dios, Aquiri y Purús. 

La actividad del hombre es en.zar, pescar, cultivar el maíz, 
la yuca, el camote y el ají; en cambio la inujer se ocupa de hacer 
la chicha de maíz y de yuca, de tocar el flautín en cualquier festi.· 
vidad o acontecimiento, de hilár y de tejer pequeños taparrabos 
de algodón, aunque en su mayoría se conservan s~mideshudos , 
ligeran1ente protegidos de plumas y cortezas de árboles. El jefe 
o capitán de la tribu posee varias mujeres,. y por eso le llaman e] 
" 1.~cuay puizu". Conciben un Dios imaginario y con distintas for-
1nns, unas veces con apariencia de animales, plantas y de seres 
grotescos; con el nombre de "Edutzi" personifican al Dios creado 
por la voluntad de cada uno de ellos, identificándolo con las cosas 
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que les son útiles, así en la construcción de sus flechas, como 
'' mahe-tumahe" que es el árbol de la chonta. Viven recelosos de] 
c1nbrujo o del castigo de "Edutzi '» ~ y .para protegerse de cualquier 
enfemedad o desgracia se espolvorean el cuerpo con polvos de 
yerbas de coca, tabaco, etc., que llevan en una "tacuara"; y, con 
solo soplar el polvo piensan calmar la tempestad o detener la ria­
da. 

La lengua "tacana·" se habla en Xiamas y Tumupasa, las pa­
labras term•inan en vocales y en los fonemas ma-cha-ji-be-que­
he: ti-cho-da-ri-di, etc. como en los siguientes ejemplos: 

Ea ni 
Iretti 
Batdi 
Cuatí 
Rige 

Tacana 

. . . . . . . . . . . . . . . ..... 
• • • • • • • • • • • • -· ••••••• ! 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
E .. 1r1 . . . . . . . . . . • . . • • • • • • • • 

Eagua· ................... . 
Ibba .............. , ...... . 
\ . . . d ;> 

1 1m1 qu1e rsat a.... . ...... . 
Buemabe ema miquiemimi .. . 
Emam9 ebacuepacha su eputi . 
E1na .......... . ......•. . . 
Ebacuepacha ............. . 
A . t , n1u eque ............•••• 
I\1eputiu .................. . 
A• • b • ? , 

! )..]fil anime... . ...•••••• •: 

Agua 
Sol 
Luna 
Fuego 
Maíz 
Chicha 

. Ti~rra .... " 

Tigre 

Castellano 

Q , . ~ ¿ ue quieres .... 
No entiendo lo que me hablas 
Y o iré al cielo 
Yo 
Cielo 
Siéntate 
Vámonos 
¿Cuál es tu nombre ... ? 

4 .- Los " paca guaras''. - Los "pacaguaras" forman una 
tribu muy brava de la región del Abuná, en el río Negro, 
donde sólo se ven los hermosos y rkos siringales y los arro­
yos de corriente impetuosa. Estos salvajes son muy sutiles 
para andar y en sus acechanzas no· se ·dejan sentir. Si toman preso 
a alguno y por casualidad le perdonan la vida, lo primero que har 
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La escuela rural pandina. , 

cen es convertirlo en "pacaguara", p-ara 'lo cua:l lo desnudan, que­
man su ropa, luego le visten d_e plumas y le proporcionan el arco 
y la flecha. Sin embargo, po~ lo ge'tleral, ·roban· y matan, asaltan 
y hunden los pequeños botes desp'Ues de apoderarse de las par­
tes metálicas que contienen. 

El ((urucú", una pepita roja, les sirve para teñir la comida v 
como cosmético silvestre para pintarrajear la cara de las mujeres. 

El muko, pasta de harina 9.e maíz preparada por la insaliva­
ción, es el principal ingrediente para la preparación de la chicha, 
una bebida indispensable para sus frecuentes jaranas, al extremo 
de empinarse variados cálltaros y sacrificar las pequeñas cosechas 
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del año. Enormes vasijas de barro construidas por ellos mismos, 
las tienen enterradas hasta el gollete con destino exclusivo a la 
preparación de la chicha de maíz o de algarrobo. 

Para ellos no hay pena ni tristeza, la muerte del amigo o del 
pariente es motivo de jolgorio ocasión en la cual todos bailan y 
cantan alrededor del cadáver al que lo tienen sentado durante tres 
días, en medio de unos troncos de madera y, recién al cuarto día, 
le embuten en un cántaro de barro que le sirve de ataúd, le tapan 
herméticamente y le entierran alegres y achispados. 

Al igual que los campesinos del valle o del altiplano hacen 
uso de la coca que en el dialecto pacuara se llama. (( zahaci", la 
llevan en sus ((chitaras" o bolsas pequeñas, juntamente con e! 
rr turi", que es la potasa obtenida por combustión de la planta de 
cacao y moldeada en la parte delgada de un cuerno. 

Veneran al Sol de las alturas y respetan en la tierra al " taita " 
o Capitán Mayor. 

La casa del "pacaguara" tiene 80 a 100 metros de largo, con 
tijerales que caen hasta el suelo; son exageradamente bajas, eri ellas 

"Lorena", establecimiento agrícola de la firma F. P. Aléncar. 



solamente -duermen las mujeres que tienen hijos, los hombres per­
noctan debajo de los árboles alrededor de una fogata, en cuyas 
brasas asan carnes de toda clase de animales, duermen muy liviana­
mente, despiertan de rato en rato y se ponen a manducar sus pre­
sas; a las cuatro de la madrugada abandonan el lecho y se van 
de caza. 

Una ocupación propia de estos salvajes es lo que se llama el 
"chaqueo" consistente en despejar el bosque y preparar la tierra 
para el cultivo de yuca, maíz, plátanos, caña de azúcar, etc. Es de 
advertir que las mujeres en esta clase de faenas trabajan más que 
los hombres, acarrean, cargadas a la espalda, toda la producción 
cosechada en el afie. 

La vida económica restringida que llevan determina una ali­
mentación miserable; se mantienen escasamente de la caza de ani­
males, de las plantas silvestres y de lo poco que producen. La 
almendra, fruto drupáceo agradable, la codician tanto para su ali­
mentación como para tejer con su corteza un3:s frazadas y arran­
car directamente del árbol las fajas que uci.lizan para envolver a ~os 
recién nacidos. 

Cualquier acontecimiento recreativo lo celebran con algazara, 
plenos de placer y prodigalidad. El bautismo, un suceso de cier­
ta ponderación, da luga·r a una extraña ceremonia: en las inmedia­
ciones de la casa forman un patio, donde construyen unos CÚ· 

mulos de arena , llevan al niño de 5 o 6 meses de edad hacia el 
montón escogido por la madre, allí esperan que el Capitán de la 
tribu, guiado por los rayos solares, anuncie el medio día, hora en 
la gue entierran a la criatura hasta cierta parte del pecho, todos se 
arrodillan, el Capitán eleva su imploración a la inmensidad y al 
astro luminoso pidiéndoles vida y calor para el nuevo ser que ha 
sido cubierto con el manto puro y candoroso de la arena, luego 
el mismo Capitán arranca al niño y lo lleva a la casa acomRañado 
de la· comitiva, lo devuelve a la madre poniéndole sobre una pe­
queña estera de '' chuchío "1 ella le recibe jubilosa con manifesta­
ciones de agradecimiento, mientras tanto todos se ponen a bailar 
y cantar al son del bombo y del pinquillo, las rr.ujeres formando 
círculo rodean al hombre o viceversa. 
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En esta tribu no se conoce el matrimonio, sus manifestaciones 
son todavía primitivas, sus relaciones sexuales las realizan a plena 
luz del día, en presencia de sus congéneres, eh las noches jamás 
duerme la: mujer con el hombre. 

Cuando tienen necesidad de llamar a los vecinos de otra tri­
bu, lo hacen mediante la "tacuara", especie de silbato que hacen 
vibrar desde la parte más alta de una loma o de un árbol. Es 
admirable el respeto que se tienen los unos a los otros, jamás pe­
lean, no obstante la exagerada vida sensual que llevan y que de­
genera en la n1ás vergonzosa promiscuidad. Físicamente son de 
configuración robusta y gozan de gran longevidad. 

Los curanderos intervienen en los casos de enfermedad, curan 
por adivinanza de la coca y del cigarro; se proponen sanar con la 
saliva: muchas veces absorbiendo con la boca la herida o la parte 

' dolorida y aplicándoles parches de coca masticada. 
Visten de plumas trenzadas en la frente, el pecho y la cintura, 

más largas en esta última parte y dispuestas en forma de taparrabo. 
El Capitán lleva por distintivo un gorro de plumas finas y otras 
prendas artísticamente entretejidas en el pecho y la cintura. 

5.- Los "Pirintintines". - Habitan una parte del Mamoré y 
la ribera del lténez. Conservan instintos feroces, continuamente 
preparan atracos, roban y matan. Se dice que en una oportunidad 
incendiaron los almacenes de la casa, Barber, se comieron las galli­
nas crudas y dejaron los gallos ensartados con un piolín. 

Cuando caen presos y se rinden, piden perdón con las pal­
mas de las manos juntas. 

Odian la sal común, y cuando la comen se envenenan y mueren . 
Las mujeres se pintan la cara con " urucú"; los hornbres llevan 

dos plumas incrustadas en la nariz como una especie de flechas 
que atraviesan las fosas nas21es. 

Los niños son muy ágiles y excelentes corredores, fáciln1ente 
se escabullen de cualquier peligro, sin dificultad alguna se escon­
den en los setos de espinas, se enfurruñan, se encolerizan y muer­
den como perros. 

Estos salvajes se hospedan en los bosques altos, tupidos de 
árboles gigantescos y frondosos como son los "tajibos"; usan fle-
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chas de un metro de largo y, muchas veces, lanzan saetas enve­
nenadas. Utilizan un polvo ponzoñoso que n1ata al que casual· ,, . ,, .. ~ 
mente se pone en su contacto; as1 ocurno una ocas1on en que es-
tos salvajes, por acometer a los ocupantes de un bote, habían lo­
grado ubicar el veneno en uno de los extremos del mismo, donde 
uno de los viajeros, sin darse cuenta del peligro mortal que le ace­
chaba apoyó el pie sobre aquel tósigo y falleció, hinchándose en 

horas. 
La actividad cotidiana del hombre es la caza de animales; a 

la mujer le corresponde un mayor porcentaje de trabajo, aparte 
de sus ocupaciones domésticas carga a la espalda leña, racimos de 
plátanos, un hijo menor y, todavía al brazo, una criatura de pechos; 
cuida el monte de "patujú" ( platanillos) y sus pequeñas alquerías. 
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APENDICE 

l. - LOS SIRINGUEROS 

Una gran parte de los selvícolas son asimilados a la civiliza­
ci6n a través del trabajo como siringueros. Se los incorpora a las 
filas de . peones que son explotados cruelmente en las empresas 
gomeras, maderer:J.·s, en los cañaverales, en los establecimientos ga­
naderos, etc. Estos hombres trabajan, como en las faenas mineras, 
de día y de nocqe, los de día comen una sola vez. 

Algunos patrones acostumbran adelantarles sumas de dinero 
que registran en libros especiales, cada nombre en toda una página 
con especificación de otros antecedentes; si alguno de los traba­
jadores tuviera por cualquier motivo la observación de flojo es in-

- cluído a una especie de lista negra, sentenciado a morir de hambre 
por negligente y tardo, nada le favorece, ni la buena voluntad del 
patrón, porque si solicita un anticipo de dinero es generalmente 
desoído; en cambio le da obligadamente una suma mayor que la 
pedida al que . considera útil y diligente, a fin de que permanezca, 
ya: casi como vendido, por muchos años a su lado. Los contra­
tados por irrisorios salarios y casi hasta la muerte, apenas salen 
tres veces al año con motivo de algunos acontecimientos de im­
portancia, como por ejemplo durante los días de carnavnl que fes­
tejan con el alcohol provisto por la gerencia. Los administradores 
y capataces reglan todos los aspectos de la vida del peón. 

-279 



En caso de muerte, si ha dejado algún dinero o bienes, el 
adininistrador o jefe de la casa transfiere a la viuda a otro hom­
bre con la advertencia de que se la lleve lejos, a fin de apropiarse 
como si fuera heredero forzoso, de todas las cosas dejadas por el 
difunto. Ciertamente no se trata de una regla, sino de prácticas 
que se observan con frecuencia. 

En toda fiesta siringuera casi siempre se producen muertes a 
consecuencia de las peleas a cuchillo o machete, al victimado se 
lo entierra sin angustia y puede ocurrir que al criminal se limiten 
a aplicarle algo así como doscientos azotes, echarle sal molida ;n 
las heridas y postrad o en cama. El homicida trabajará en el tu­
turo como si fuera esclavo. En los siringales no hay más ley que 

la voluntad del patrón. 
Se dice que algunos patrones exigen que todos sus peones 

deben estar casados y al que no lo está se le entrega una mujer 
mediante el matrimonio simulado; si el trabajador se retira de 
la empresa y no tiene hijos, se le quita a la mujer para entregársela 

a otro. 
Es costumbre que en la casa Zeller se realicen los matrimo-

nios cada año nuevo. En algunos establecimientos se prepara una 
lista de solteros, se elabora chicha y luego, llegado el momento, 
se hace formar en fila a las mujeres frente a la de los hombres Y 
se procede a la distribución de parejas, al aza·r , sin contemplar 
la edad de los postulantes, así a un muchacho le puede tocar una 
vieja ruinosa o viceversa; el casamentero los lleva a la gerencia 
donde se levanta el registro respectivo y se les lee colectivamente 
las obligaciones de los esposos. 

Para apreciar la calidad del producto en los siringales se 
aplica el sistema de las planchas, que consiste en que el capataz, 
constatando la calidad de 1a· goma, otorga por cada una de ellas 
vales para la provisión de ropa y víveres; hay planchas, según 
criterio inapelable del capataz, que tiene poco o ningún valor, lo 
que obliga al siringuero a redoblar su celo en el trabajo. 

En las barracas de Bella Flor, Inga vi y otras se celebra con 
sinoular itnportancia la clásica fiesta de Todos Santos; los dolientes 
pre~aran los velorios de recordación de los difuntos, colocan en 
cada tumba gallinas, patos, cerdos asados al horno, panes, bebidas 
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de alcohol que distribuyen entre los rezadores, los cuales muchas ve­
ces se amanecen con la intención de llevarse lo mejor de las cosas 
exhibidas y hasta dinero recaudado por concepto de las oraciones de­
dicadas al extinto. El día de difuntos se trasladan al cementerio, 
donde junto al sarcófago tienden la mesa enlutada, la llenan de 
dinero, de comidas y bebidas, rezan, beben y lloran, hasta que al 
atardecer se concentran en la casa de los dolientes, donde al final 
el duelo se convierte en expansiones de alegría con música, can­
·tos .:y baile, que .dan lugar a nuevos cortejamientos. 

Cuando muere una persona, los parientes y amigos echan sus 
lágrimas agarrados de los brazos, de las piernas, de la cabeza, con 
sollozos incontenibles . 

En cualquier acontecimiento que celebran bailan uno frente 
al otro, sin contacto alguno, con saltos llegan al centro y ligera­
mente se topan y vuelven otra vez a su posición inicial. En car· 
naval t.odos bailan; al. más anciano le entregan un látigo de nervio, 
con el cual aguijonea y aviv~ el entusiasmo, azota· al indiferente 
o al que se duerme por embriagado. 

En la .fiesta pascual preparan un muñeco de chala de maíz y, 
después de una ligera ceremonia, empiezan a azotarle haciendo 
consentir a los circunstantes que representa a Judas que vendió a 
Cristo, luego le queman y le entierran con muestras de júbilo y 
satisfacción proclamando que Judas ha muerto. 

Habitan una vivienda menesterosa no obstante de la con­
dición capitalista de las empresas, duermen en los miserables pa­
piris, insignificantes casitas con paredes de palmeras y hojas de 
plátano. ' 

J 
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PROVINCIAS Tribus No. Total 

Ballivián . . . . . . . . . . . . . . . Tacanas 800 

II. - ESTADISTICA DE LA POBLACION SELVICOLA DE 
Chimanes 700 

BOLIVIA 
Movimas 2.900 4.400 

Yacuma . . . . . . . .. . . . . . . . . Yari 200 

Los da tos que se consignan han sido tomados del censo de -la 
Sinabos 800 

población efectuado en 1950 . 
Cayubabas 1.400 
!tomas 1.700 4.100 

PROVINCIAS Tribus No. Total 
Cercado ....... . . . ...... Casara bes 600 600 

20.750 
DEPAR!AMENTO BENI 

DEPARTAMENTO DE 
Moxos Sirionós 2.000 .. .. . . . . . . . . . . . . . . . SANTA CRUZ 

r '\. ( ·-

Mojeños 4.000 
Yuracarés 1.000 Velasco 

, 

Siriñeiris 
' Guarayos 2.000 

150 7.150 
. ,. . . . . . . . . . . . . . . . . ,. 

Sara becas 200 

lténez . . . . . . . . . . . . . . . . . Iténez 4.000 
Boro roses 200 2.400 

San Simonianos 2.300 Chiquitos 
.Pausernas 2.000 

. . . . . . . . . . . . . . . Chiquitanos 2.000 
Chamacocos 1.200 

B~ures 1.000 Zamucos 800 
Paunacas 2.000 
Sirionós 2.000 

Carigües 300 
Po toreras 100 4.400 

Canichanas 300 ¡' ") ( . 

Jaras 2.000 15.600 Cordillera . . . . . . . . . . . . . . . Yanahiguas 5.350 
Izoceños 1.900 

Mamoré ... .. ...... . .... Kuruguas 5.000 
Canichanas 400 

Chiriguanos 1.500 

Sirionós 2.000 
Lenguas 300 

Gen ti os 1.200 8.600 
Tapietes 500 9.550 

Vaca Díez Chacobos 1.000 
Ñuflo de Chávez ... . .. . .. Sirionós 2.825 

. . . . . . . . . . . . . . 
Chamas 1.600 2.600 

Penoquiquias 100 2.925 
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DEPARTAMENTO TARIJA 

El Chaco . . . . . . . . . . . . . . . ~ Chaneses 3 .800 
Guianais 2 .800 
Chiriguanos 2.800 

El Chaco 

DEPARTAMENTO CHUQUISACA 

- Matacos 
Tobas 

· Chulupis 
Guaycurus 

Luis Calvo : . · .... .... ; ~: >.:-..; _ ~ Chorotis 
Chiriguanos 

DEPARTAMENTO COCHABAMBA 

Chapa re . . . . . . . . . . . . . . . . - · Y uracar~s 
~ - _ . ·otros 
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2.200 
2.000 

500 
400 

3.300 
500 

876 
1.324 

14.500 

3.800 

2.000 

DEPARTAMENTO LA PAZ 

I turralde .. ............ . Guarayos 
Chamas 
Guacanaguas 
Leeos 

Total en la República ........ . .......... . 

Los QUECHUAS se calcula entre los Departamentos 
de Chuquisaca, Cochabamba, Potosí y Oruro en 

Los AIMARAS que habitan el departa1nento de 
La Paz, sectores pequeños de Potosí y Oruro, se 
calcula en . . . . . . . . . . . . . . . ............... . 

500 
300 
120 
200 1.120 

87 .000 

1.520.000 

900.000 
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Acuerdo Subregional Andino. 

COLECCION "PREMIO NOVELA 
ERICH GUTTENTAG" 

BEDREGAL YOLANDA: 
Bajo el Oscuro Sol. 

CEVALLOS C. EDGAR: 
Mundo Extraño. 

PRADA RENATO: 
Los Fundadores del Alba, 2a. Ed. 

TEIXIDO RAUL: 
El Emisario 

VEGA JULIO DE LA: 
Matías, El Apóstol Suplente. 

\J 

LOS AMIGOS DEL LIBRO 

Casilla 450 

Cpchabamba - Bolivia 
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